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Tráiler

“Seguridad Viral y otros cuentos” es una recopilación de historias de ciencia ficción y fantasía. Son seis relatos todos con distintas propuestas, que nos invitan a navegar por situaciones fantásticas, casi surrealistas, las narraciones nos cuentan no como las cosas son, sino como quién sabe, quizá algún día podrían llegar a ser.
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En el primer relato, que da nombre al libro, “Seguridad Viral”, nos encontramos en un lejano planeta, en un futuro que parece no ser, pero que es. En una situación donde la automatización de la industria ya no es la respuesta para lograr altos niveles de eficiencia. Sin embargo, las bases de ese modelo comienzan a resquebrajarse, y las razones no están claras, algo ocurre en ese lejano planeta que hace que aquello que siempre funcionó, ahora sea fuente de serios problemas. Nuestros héroes deberán encontrar las soluciones que no conocen y que encierran la vuelta a valores olvidados en cuanto a la iniciativa humana.
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En la segunda historia, “Crónicas”, nuestro héroe es una persona común y corriente, a quien le ocurren algunos sucesos inesperados, que él mismo no puede explicar, pero que tendrán graves consecuencias para la simpleza de su vida cotidiana. Un obrero que de repente es capaz de transformarse en un conocido escritor de temas científicos es algo que podría considerarse un milagro, una bendición, pero que en este caso encierra una oscura realidad, que nuestro héroe tendrá que aprender a sortear para salir airoso.
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El tercer cuento, “Terminado”, es un viaje surrealista a un lugar, un reino en algún lugar del universo, donde el flagelo de la guerra una vez más destruye las ilusiones de las personas. La historia comienza con nuestro héroe varado en una situación desesperada. Lentamente, el futuro y el pasado comienzan a desvelarse, trayendo desafíos y aprendizajes inesperados. ¿Será posible que al final, de la forma más inesperada, todo sea un sueño hecho realidad?
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El cuarto relato, “Camino de sueños”, nos trae de vuelta a nuestro tiempo y nuestro espacio, de hecho, ocurre en Chile. Nuestro héroe es un chofer de la locomoción colectiva, que vive una vida que considera feliz, aun cuando tiene una espina clavada en su corazón que lucha por vencer. Vive su rutina diaria como cualquier trabajador, hasta que un buen día, durante su recorrido normal, ocurre algo extraño, algo que no puede soslayar. Se sumerge en una extraña trama tipo “dimensión desconocida” y debe encontrar la forma de salir de esa realidad que de debate entre el sueño y la pesadilla.

[image: image]

El quinto cuento, “Sólo puedo concederte un deseo”, es una historia clásicamente fantástica. Acá nos encontramos con uno de los elementos más clásicos de las historias de fantasía. Un hombre busca lograr su deseo más preciado, lo que ha anhelado toda su vida. Pero ¿será digno para que le sea concedido?, o, es que acaso se equivocó al considerar que los deseos son gratis, ¿estará dispuesto a pagar el precio para conseguir aquello que ha deseado toda la vida?, ¿entiende acaso el embrollo en el que se está metiendo? El resultado, por supuesto, es inesperado.
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El sexto cuento y final, “Leonogón”, es un relato que nos sumerge en las dudas y divagaciones de nuestra protagonista, que no consigue encontrar el destino de su vida. Sus pretendientes no la convencen y parece que su tiempo de encontrar la felicidad se acaba. Para bien o para mal, decide conocer, ver qué sucede. Sin imaginarlo, una magia incomprensible se interpone en su camino. ¿Será suficiente su carácter fuerte y actitud decidida para ayudarla a navegar por una realidad que más parece un sueño disparatado de fuerzas mágicas? Nuestra heroína descubrirá que toda su vida la ha llevado a este punto, donde debe enfrentar la magia en su forma más cruda y brutal, pero ¿es benigna o maligna? ¿Podrá continuar con su vida normal después de esto?



Seguridad Viral

E lfan Soir entró en el trans-elevador y pulsó el botón que lo conduciría a las oficinas de la gerencia general. Mientras viajaba por las intricadas redes de tuberías de transporte, repasó mentalmente las palabras que tendría que utilizar en la reunión. Él no acostumbraba a asistir a la oficina del gerente; bastaba con la emisión de reportes mensuales para mantener a las altas jerarquías enteradas del ritmo de la producción. Sin embargo, el problema que enfrentaban ahora era algo completamente nuevo y, por eso, había sido citado a esta junta. No podía evitar una fuerte cuota de nerviosismo.

El gerente general tenía responsabilidades que abarcaban todos los aspectos asociados a la producción, almacenamiento, chequeos y distribución en todas las plantas del planeta; por lo tanto, la gravedad de este problema tenía que ser altísima, eso Elfan lo tenía completamente claro.

Finalmente, la puerta del trans-elevador se abrió. Las instalaciones de la gerencia general eran impecables, elegantes y amplias; la decoración suntuosa dejaba en evidencia el alto rango de la persona que trabajaba allí. Inmediatamente, al salir del cubículo, pudo ver a la derecha a la secretaria de gerencia, atareada en mil cosas, escribiendo y hablando por comunicador.

En la sala de espera había una persona que se levantó inmediatamente al verlo: era el jefe de Recursos Humanos, Mans Holler. Éste lo saludó con una sonrisa y una expresión que intentaba transmitir serenidad, sin lograrlo.

—Hola, Elfan, ¿cómo estás? ¿Alguna novedad? ¿Hay más casos? —su voz y toda su expresión reflejaban sincera preocupación y ansiedad.

Para él, un problema como este no era nada fácil, y su habilidad para encontrar una solución sería puesta a prueba, igual que la de los demás citados a tan importante sesión.

—Hola, Mans. La verdad, nada nuevo. Esta semana ha habido tres casos más, pero está dentro del mismo grado de avance: tres o cuatro por semana —la sonrisa protocolar de Holler se desvaneció; instintivamente se rascó el mentón.

—¿Los casos están acotados geográficamente?

—No, realmente —respondió Elfan—. Tenemos casos en casi todas las instalaciones; es un fenómeno completamente extendido. La única relación que hemos encontrado entre los afectados es que son personas nacidas en este planeta, de segunda o tercera generación, pero en cuanto a geografía, tenemos igual cantidad de casos tanto en las plantas polares como en las tropicales. Es un fenómeno planetario.

Ambos seguían hablando de pie; no habían reparado en sentarse mientras esperaban la reunión con el gerente general.

Elfan no tenía intención de preocupar más al jefe de Recursos Humanos, pero las noticias que traía no eran para nada alentadoras. Tratando de relajar un poco la situación, agregó:

—Dime una cosa, Mans, ¿quién más está invitado a esta reunión con el gerente Roy? Espero que no seamos nosotros los únicos.

—Hasta donde yo sé —dijo Mans—, debería venir también el jefe del equipo médico y quizás algún experto genetista, pero no veo a nadie; solo estamos tú y yo.

En ese momento, la secretaria dejó su sinfín de tareas; parecía que finalmente se daba cuenta de su presencia y les dirigió una mirada inexpresiva:

—El señor Lambs los recibirá en este momento, pasen, por favor.

Elfan sintió que el corazón le daba un vuelco; estaba muy nervioso. La oficina de la gerencia general siempre lo había intimidado un poco. Era una oficina grande y lujosa; al centro había un escritorio enorme de madera natural, probablemente importado de la mismísima Tierra, con muebles finos y un hálito de opulencia. Elfan pensó que aquello era adecuado, ya que Roy Lambs, gerente general de la subsidiaria, celebraba allí reuniones al más alto nivel, con directores, clientes y los máximos ejecutivos de la compañía.

Roy Lambs tenía un rostro amable; los recibió de pie, intercambiando fuertes apretones de mano, como era la costumbre.

—Muy buenos días, señores, por favor, tomen asiento. Los he hecho venir un poco antes porque quiero estar seguro de entender todos los detalles del diagnóstico del problema. Dado que ustedes representan al área de producción, me gustaría que me cuenten exactamente los hechos, con la mayor objetividad posible.

Elfan Soir se dijo que su momento había llegado, se limpió la garganta y empezó a decir:

—Tenemos casos registrados de inmunidad al virus SER-1 —dijo, asumiendo que ese sería un buen título para la situación.

Lambs le quedó mirando sin emitir sonido; evidentemente esperaba más detalles. Elfan pensó que, como eslogan, quedaba bien; ahora tocaba la explicación.

—Gerente Roy —continuó—, la situación es la siguiente: como usted sabrá, nuestras operaciones en este planeta están clasificadas de alto riesgo para los técnicos que operan las máquinas. Casi todas las funciones que deben realizar requieren gran habilidad y control para poder hacer los ajustes y regulaciones mientras los mecanismos funcionan. Los operarios deben ser capaces de trabajar esquivando émbolos, martillos, balanceándose sobre delgadas vigas, etc. Todas estas tareas son imposibles de realizar en forma segura; es por esto que la compañía ha adoptado el tratamiento de seguridad viral, administrando a los operarios dosis del virus SER-1.

Esta vacuna provoca cambios celulares que, sinceramente, no comprendo, pero el hecho es que las personas sometidas a este tratamiento son conocidas como “temerarios”, ya que adquieren gran habilidad para sortear los riesgos propios de la operación sin accidentarse; pueden trabajar entre los martillos y émbolos, saltar, balancearse por las cuerdas, etc., todo sin errores ni tropiezos.

—Estoy al tanto de lo que me dice, Elfan —respondió el gerente Roy—. La seguridad viral es el método más usado en la industria moderna para conseguir operaciones seguras; de hecho, nuestra compañía lo utiliza en todas sus subsidiarias, no solo en este planeta. Prosiga, por favor.

Elfan sintió seca la garganta, miró a los lados y no vio ningún vaso ni botella; tragó saliva y continuó:

—Hace alrededor de un mes empezamos a tener reportes de retrasos en uno de los sectores del sur. Dado que los problemas eran persistentes, me trasladé personalmente para verificar la situación. Al evaluar los procesos, llegamos a la conclusión de que los operadores eran extremadamente lentos en sus tareas. Investigando un poco más, detectamos que de los tres técnicos había uno que no ingresaba a la máquina a hacer ajustes. A través de extensas conversaciones con él, llegamos a la conclusión de que veía demasiados riesgos y no se creía capaz de hacer la tarea sin lesionarse; en otras palabras, no era un “temerario”. Deduje que el problema era sencillo: por alguna razón que averiguaría después, la persona no había sido vacunada con el virus SER-1, así que di órdenes para que se le aplicara el tratamiento y que, una vez concluido el período de incubación, que son dos o tres días, volviera a las faenas.

En ese momento entró la secretaria del gerente con una bandeja con bebidas y algunos bocadillos; era un buen momento, pensó Elfan, necesitaba algo para relajar un poco el ambiente. El gerente Roy no le dio respiro e inmediatamente le preguntó:

—¿Es común que algunos empleados lleguen a las faenas sin haber recibido el tratamiento con el virus de la seguridad viral?

—En realidad, no —intervino Mans Holler, permitiendo que Elfan terminara su vaso de agua—. En todo el tiempo que he estado en este planeta, nunca ocurrió que un operario no tuviese el tratamiento.

—Entiendo… por favor, continúe, Elfan.

—Al cabo de una semana, la persona en cuestión no había cambiado su actitud; seguía temeroso de ingresar a hacer los ajustes y veía riesgos en tareas en las que sus compañeros se desempeñaban sin problemas. Debo admitir, gerente Roy, que las tareas a las que hago referencia son riesgosas; yo mismo no podría realizarlas. Sin embargo, con el tratamiento de SER-1, los otros técnicos se manejaban perfectamente. Ante esta situación, decidí llevar al técnico al centro médico; evidentemente, algo no andaba bien con la administración del virus, quizás él requería una dosis mayor. Hablé con el supervisor médico y me dio información preocupante: de acuerdo con sus registros, el operario sí había sido inoculado con el virus antes de empezar a trabajar. Cuando yo lo envié para tratamiento, le administraron una dosis mayor. Junto con el médico a cargo, decidimos hacerle exámenes al operario para determinar su condición inmunológica. El resultado nos dejó atónitos: el virus no existía en su cuerpo, había sido destruido. Con gran sorpresa, tuvimos que aceptar que esta persona había desarrollado inmunidad contra el SER-1, por lo que el tratamiento de seguridad viral era inútil en él; simplemente no podía realizar las tareas en forma segura.

—Elfan, espere un momento, por favor —interrumpió el gerente Roy—. ¿Lo que usted me está diciendo es que esta persona no pudo desarrollar las habilidades manuales o corporales que le permitiesen esquivar los obstáculos y los riesgos para hacer las tareas propias de la operación de las máquinas?

—Correcto, señor. En la práctica, esta persona es como usted o como yo; es como si nunca se le hubiera suministrado el virus. Finalmente, la decisión fue separar a este operario de las tareas específicas de máquina y asignarle una función no asociada a riesgos de accidentes.

El gerente Roy se reclinó en su silla y meditó brevemente sobre la situación. Tenía claro que un accidente operacional en la planta sería un problema de extrema gravedad. Los accidentes habían desaparecido de la industria hacía unos doscientos años, cuando comenzó a aplicarse la técnica de la seguridad viral. Todas las colonias utilizaban el método e incluso en la misma Tierra, las pocas industrias que permanecían en el planeta original seguían haciendo uso del famoso virus SER-1.

Sus pensamientos se interrumpieron con el sonido del intercomunicador, que anunciaba la llegada del supervisor médico, el tercer invitado a la reunión. El gerente se levantó para recibirlo con la misma cordialidad con que había recibido a los otros citados. El supervisor médico, Gul Estern, se sentó, y de inmediato el gerente comenzó a fulminarlo con preguntas:

—Gul —dijo, señalando con un gesto a Elfan y a Mans—, estaba poniéndome al tanto de los sucesos ocurridos con este técnico que resultó ser inmune al virus de seguridad viral. ¿Qué otros antecedentes científicos nos puede aportar para entender un poco más la situación? ¿Es acaso un proceso reversible? ¿Sabemos por qué ocurre? ¿Es contagioso?

Gul Estern era un hombre tranquilo, de gran corpulencia y con tantos años de experiencia en las subsidiarias del planeta que nadie podía decir no haber trabajado con él. Se sirvió un vaso de agua carbonatada y comenzó su disertación:

—Gerente Roy, no es mucho lo que sabemos hasta ahora, pero puedo decirle lo siguiente:

Hicimos exámenes e investigamos las características biológicas del operario que mostró los primeros síntomas. Lo que pudimos determinar es que esta persona desarrolló un antivirus; su cuerpo destruyó el SER-1 y, peor que eso, el antivirus fue capaz de reconstruir los núcleos celulares, hasta eliminar las características genéticas que convierten a los operarios en “temerarios”. Después de este primer caso, se han comenzado a detectar más técnicos con la misma característica: sus cuerpos han desarrollado el mismo antivirus que destruye y revierte los efectos del SER-1. No sabemos cómo ni por qué estas personas han desarrollado este antivirus; de hecho, es un caso notabilísimo en el área de la investigación inmunológica. Es realmente increíble que algo así haya ocurrido. Me imagino que conoce el dato de que, hasta ahora, los afectados corresponden solo a individuos nacidos en este planeta y que, además, son de segunda o tercera generación.

El gerente Roy miró a sus invitados alternadamente, esperando que alguno tuviera algo más que decir. Él tenía un par de preguntas más:

—Elfan, hasta ahora, ¿los problemas con los operarios han afectado la operación de manera considerable?

—No, señor —respondió Elfan—. Hemos reemplazado a los infectados con operarios nuevos, no nacidos en el planeta. Hasta ahora, la tasa de crecimiento de la enfermedad es relativamente constante: tres o cuatro por semana. Con una progresión así, podemos reemplazar a la gente. El problema que se nos está creando es que ya no tenemos puestos de bajo riesgo a donde asignar a los infectados. Creo que vamos a tener que comenzar con los despidos, lo cual es una lástima.

—Señores —dijo el gerente, poniéndose de pie y dando un tono de conclusión—, creo que no tenemos información suficiente como para proceder de una manera diferente a como lo han hecho hasta ahora. Estoy seguro de que ustedes lo entienden, pero quiero recalcar el hecho de que no podemos tener un accidente en esta operación. Los accidentes en la industria fueron erradicados, y no quiero ser yo el gerente que se inscriba con el triste récord del primer accidente en doscientos años.

Entonces, les voy a pedir lo siguiente: reunámonos en una semana más. Elfan, si el número de afectados por semana crece, infórmeme de inmediato. Gul, de usted necesito que continúe la investigación de las causas de este problema; hay que determinar si es contagioso o si en cada persona es espontáneo. Además, debe trabajar en revertir estos efectos y averiguar si hay historia de casos como estos en otras colonias o incluso en la Tierra.

Espero que estén claros de que una situación como esta debe ser informada no solo a las altas jerarquías de la compañía, sino también a las autoridades sanitarias del planeta. Eso significa que, de ahora en adelante, estaremos bajo el lente de las autoridades gubernamentales y de la compañía. Mi intención no es agobiarlos, pero sí tengan en cuenta la responsabilidad en cualquier acción que tomemos.

Todos los asistentes se levantaron y se despidieron del gerente con apretones de mano, como era la costumbre.

Elfan habría deseado que la semana pasara lentamente antes de la próxima reunión; jamás pensó que tendría que adelantarla. Realmente no quería dar estas noticias al gerente general, pero tenía que hacerlo. Nuevamente estaba camino a esa oficina que lo intimidaba. Afortunadamente, Gul Estern, el supervisor médico, también asistiría; entre ambos tenían que explicar al gerente que las cosas estaban empeorando.

Elfan Soir, Mans Holler y Gul Estern se encontraron en la antesala de la oficina de la gerencia general. Volvieron a ver a la misma secretaria de gerencia, atareada en las mismas cosas incomprensibles que hacen las secretarias. Parecía que no prestaba atención a su conversación, pero seguro estaba atenta a cada uno de sus movimientos. Mientras se ponían de acuerdo en cómo enfrentar la situación, ella los hizo pasar.

El gerente Roy los saludó amablemente. Elfan estaba nuevamente en aquella oficina suntuosa que, de alguna forma, lo incomodaba. Se sentaron y comenzó la conversación; evidentemente, la situación se había agravado. Mans comenzó:

—Gerente Roy, usted nos pidió que, ante alguna situación especial, se le informara de inmediato. He consultado con Gul y decidimos venir. En pocas palabras, creo que estamos ante los primeros casos de contagio.

El gerente Roy mostró signos de gran preocupación; esperaba malas noticias, pero no tan pronto. Antes de que preguntara los detalles, Gul se adelantó:

—Lo que ocurre es que hemos detectado casos de antivirus en empleados nuevos, es decir, no nacidos en este planeta; incluso algunos tienen una antigüedad de apenas un par de años. Eso significa que la mutación, el antivirus, ha sido capaz de expandirse, de contagiarse. Es improbable que personas con poca permanencia en el planeta hayan desarrollado la inmunidad que les ha tomado dos o tres generaciones desarrollar a los nativos.

—¿A qué velocidad se están produciendo los contagios? — preguntó el gerente Roy—. Necesito entender si estamos frente a una pandemia o solo algunos pocos inmunodeficientes.

Gul Estern, el supervisor médico, se adelantó y, tras una breve meditación, contestó:

—Gerente Roy, los casos de contagio que hemos visto afectar a los no nativos se expanden más o menos a la misma velocidad que los casos originales. No hemos hecho suficientes pruebas aún, pero me atrevería a decir que el fenómeno irá creciendo, ya que los contagios no son solo en los no nativos, sino que también los empezaremos a ver en nativos que no han desarrollado el antivirus naturalmente y que serán contagiados.

El gerente Roy se echó hacia atrás en su silla, pensando rápidamente. Como un general que se da cuenta de que está perdiendo la batalla y debe desarrollar ideas urgentemente, giró varias veces en su silla. Finalmente, se detuvo y dijo resolutivamente:

—Señores, esta noticia es gravísima —Roy miró a cada uno lentamente para dar a sus palabras toda la solemnidad que ameritaba la situación—. Como imaginarán, tengo que informar a las autoridades… y sé exactamente lo que va a ocurrir: pondrán esta colonia en cuarentena.

Elfan dio un respingo, se aferró fuertemente a los brazos del sillón en que estaba sentado y, sin darse cuenta, alzó la voz:

—¡Pero no pueden hacer eso, somos una colonia independiente!

—Por supuesto que lo pueden hacer, Elfan —le respondió el gerente Roy.

—¡No! Somos un planeta autónomo, una colonia indep...

Roy lo detuvo alzando la mano y haciendo un gesto para que se calmara. Elfan se contuvo, tomó aire e intentó relajarse.

—Elfan —continuó el gerente, en un tono tranquilizador—, el gobierno interplanetario no necesita imponernos restricciones para salir del planeta. Cualquiera que salga de aquí no tendrá autorización para ingresar a ningún otro planeta o estación espacial. Piénselo un momento: ¿permitiría usted el ingreso de personas que pueden transmitir inmunidad al virus SER-1?

Elfan comprendió que el gerente tenía razón: no podrían evitar la cuarentena.

—Bueno —prosiguió el gerente—, tenemos que tomar medidas serias. Mans, dígame una cosa, ¿tenemos información de que esta inmunidad se haya presentado en otras empresas de este planeta?

—Gerente Roy —interrumpió Gul—, yo puedo responder esa pregunta. En la red de información médica hay reportes de los primeros casos en otras industrias; los casos están geográficamente extendidos por todo el planeta, aunque aparentemente se encuentran en una fase primaria. Personalmente, no veo riesgo en que pongan nuestras instalaciones bajo cuarentena, ya que el antivirus está presente en todo el planeta. Estoy de acuerdo con usted en que el planeta completo será sometido a aislamiento.

—Elfan —Roy miró al gerente de planta con severidad—, al ritmo de crecimiento de la inmunidad y los contagios, ¿cuánto tiempo más podremos funcionar?

—Hasta ahora, y considerando el patrón de contagios que explicó Gul, estamos perdiendo alrededor del 10 % de la fuerza laboral cada mes. Eso significa que en seis meses tendremos menos del 50 % del personal; en esas condiciones no podremos producir.

—Haremos lo siguiente: Gul, necesito que averigüe todas las posibilidades de neutralizar los efectos del antivirus. Reúna un grupo de expertos de todo el planeta; si necesita mi ayuda para congregar científicos, avíseme. Si hay algún voluntario en otros planetas que desee venir a realizar investigación en el tema, será bienvenido.

Elfan, de su parte, necesito un esfuerzo especial para determinar si existe alguna forma de operar sin la acción de la seguridad viral. Reúna a su grupo de expertos en procesos y tecnología, averigüe datos históricos y estrujen todas las cabezas de la compañía para ver de qué forma se pueden operar las máquinas. De hecho, antes de la seguridad viral, las empresas igual trabajaban. ¿Cómo lo hacían?

—Tenían accidentes —respondió calmadamente Elfan Soir.

El gerente Roy se quedó pensando; esperaba esa respuesta y continuó su reflexión.

—Sí, la mayoría tenía accidentes, pero he leído que había algunas pocas que operaban consistentemente en forma segura. Muy pocas, pero las había. Estoy hablando de una época anterior a la colonización espacial.

—De acuerdo, haremos las averiguaciones que usted menciona —respondió Elfan, más por respeto a la jerarquía que por convencimiento de que aquello fuera a servir para algo.

El gerente Roy asumió un tono aún más solemne; tenía que exponer una última reflexión:

—La situación que enfrentamos tiene una gravedad mayor a la que concierne a esta industria; es un problema que puede llegar a afectar a todo el planeta. Como ustedes saben, el estar perdiendo a los operarios “temerarios” está afectando nuestra producción. Eso es algo que impactará a toda la industria del planeta, lo que finalmente podría llevar al colapso económico. Es decir, la pérdida en la producción por no contar con empleados que puedan realizar las tareas de forma segura puede conducir al planeta a una recesión devastadora, y eso, a su vez, a la inestabilidad social. Por eso, vamos a tener a las autoridades políticas y sanitarias entrometiéndose en todo, lo que complicará aún más la situación.

Aquello era una realidad. La reunión había terminado; el gerente se levantó, se saludaron de mano, como era costumbre, y se retiraron a trabajar en los planes fijados.

Comenzaron las investigaciones. Tanto Elfan Soir como Gul Estern formaron sus grupos de expertos, reunieron a sus gurús y pusieron sus máquinas de pensar a trabajar. La tasa de crecimiento de afectados por el antivirus se mantuvo constante, dejando empleados inhabilitados a la velocidad predicha.

El gerente general informó a las autoridades los detalles del problema que estaban enfrentando. Tal y como él había anticipado, el planeta fue declarado en cuarentena. Inmediatamente, las autoridades interplanetarias comprendieron la gravedad de la situación: si la inmunidad se expandía, pondría en riesgo la operación segura de toda la industria interplanetaria, incluso en la misma Tierra, lo que podría acarrear consecuencias catastróficas.

Al cabo de un mes de trabajo, las comisiones tenían suficiente información para compartir con el gerente general. El grupo de genetistas, que incluía a algunos invitados que voluntariamente habían pedido viajar al planeta para participar en las investigaciones, tenía conclusiones importantes que exponer. Eran ideas muy innovadoras, aunque no necesariamente buenas noticias… El gerente decidiría las acciones a tomar.

Así tuvo lugar la tercera reunión. Nuevamente se encontraban los tres personajes, esta vez no frente al escritorio del gerente, sino en su mesa de trabajo, donde usualmente se reunía con el directorio, mismo que no tenía la menor intención de aparecerse por el planeta mientras durara la cuarentena.

A diferencia de las reuniones anteriores, Elfan y Gul habían traído montones de documentos, proyectores y acumuladores de datos; tenían mucho que decir sobre sus investigaciones. Como en otras ocasiones, la secretaria había dejado sobre la mesa bebidas y bocadillos; esta vez, la reunión comenzaba con poca tensión y todos se animaron a tomar algo de comer.

El primero en hablar fue Gul Estern:

—Gerente Roy, hemos realizado amplias investigaciones genéticas e inmunológicas. Contamos con una gran participación de científicos extranjeros; algunos incluso vinieron desafiando la cuarentena, aunque la mayoría nos ayudó de forma remota. Este tema ha resultado ser de mucho interés en la comunidad científica. Las principales conclusiones son las siguientes:

Conseguimos aislar el microorganismo que produce la inmunidad al virus SER-1. Es muy curioso, pero en realidad es un virus, una mutación del SER-1, un antivirus generado a través de una mutación natural en el cuerpo de las personas nativas de este planeta. Lo hemos llamado Anti-SER-1. Nuestras investigaciones indican que todos los nativos tienen el potencial de generar la mutación del SER-1; es decir, es solo cuestión de tiempo para que todos los habitantes del planeta estén impedidos de ser “temerarios”. El problema es mayor cuando tomamos en consideración que el antivirus tiene la habilidad de mutar muy fácilmente para hacerse contagioso. Es más, quien ha sido infectado con la variedad contagiosa puede transmitirla directamente.

—Gul —preguntó el gerente, con un pan en una mano y un vaso de líquido en la otra—, lo que usted plantea es bastante claro; sin embargo, hay algo que no comprendo: ¿por qué este antivirus se ha generado acá en este planeta? ¿Hay algo especial en esta colonia? ¿Alguna causa, quizás, en las personas?
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